L A   P A L A B R A
Éxodo 17, 3-7
El pueblo, torturado por la sed, protestó contra Moisés diciendo: «¿Para qué nos hiciste salir de Egipto? ¿Sólo para hacernos morir de sed, junto con nuestros hijos y nuestro ganado?» Moisés pidió auxilio al Se-ñor, diciendo: «¿Cómo tengo que comportarme con este pueblo, si falta poco para que me maten a pedra-das?» El Señor respondió a Moisés: «Pasa delante del pueblo, acompañado de algunos ancianos de Israel, y lleva en tu mano el bastón con que golpeaste las aguas del Nilo. Ve, porque yo estaré delante de ti, allá sobre la roca, en Horeb. Tú golpearás la roca, y de ella brotará agua para que beba el pueblo.» Así lo hizo Moisés, a la vista de los ancianos de Israel. Aquel lugar recibió el nombre de Masá -que significa «Provoca-ción»- y de Meribá -que significa «Querella»- a causa de la acusación de los israelitas, y porque ellos provo-caron al Señor, diciendo: «¿El Señor está realmente entre nosotros, o no?»

   SALMO: Ojalá hoy escuchen la voz del Señor: «No endurezcan su corazón.»
íVengan, cantemos con júbilo al Señor, / aclamemos a la Roca que nos salva! 

íLleguemos hasta él dándole gracias, / aclamemos con música al Señor!  

íEntren, inclinémonos para adorarlo! / íDoblemos la rodilla ante el Señor que nos creó! 

Porque él es nuestro Dios, / y nosotros, el pueblo que él apacienta, / las ovejas conducidas por su mano.  
Roma 5, 1-2. 5-8
Hermanos,
Justificados, entonces, por la fe, estamos en paz con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo. Por él   hemos alcanzado, mediante la fe, la gracia en la que estamos afianzados, y por él nos gloriamos en la es
peranza de la gloria de Dios. Y la esperanza no quedará defraudada, porque el amor de Dios ha sido de- rramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo, que nos ha sido dado. En efecto, cuando todavía éramos débiles, Cristo, en el tiempo señalado, murió por los pecadores. Difícilmente se encuentra alguien que dé su vida por un hombre justo; tal vez alguno sea capaz de morir por un bienhechor. Pero la prueba de que Dios nos ama es que Cristo murió por nosotros cuando todavía éramos pecadores. 
Juan 4, 5-15. 19b-26. 39a. 40-42
Jesús llegó a una ciudad de Samaría llamada Sicar, cerca de las tierras que Jacob había dado  a su hijo Jo-sé. Allí se encuentra el pozo de Jacob. Jesús, fatigado del camino, se había sentado junto al pozo. Era la hora del mediodía. Una mujer de Samaría fue a sacar agua, y Jesús le dijo: «Dame de beber.» Sus discípu-los habían ido a la ciudad a comprar alimentos. La samaritana le respondió: “íCómo! ¿Tú, que eres judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana?” Los judíos, en efecto, no se trataban con los samaritanos. Jesús le respondió: «Si conocieras el don de Dios y quién es el que te dice: "Dame de beber", tú misma se lo hubieras pedido, y él te habría dado agua viva.» «Señor, le dijo ella, no tienes nada para sacar el agua y el pozo es profundo. ¿De dónde sacas esa agua viva? ¿Eres acaso más grande que nuestro padre Jacob que nos ha dado este pozo, donde él bebió, lo mismo que sus hijos y sus animales?» Jesús le respondió: «El que beba de esta agua tendrá nuevamente sed, pero el que beba del agua que yo le daré, nunca más volverá a tener sed. El agua que yo le daré se convertirá en él en manantial que brotará hasta la Vida eter-na.» «Señor, le dijo la mujer, dame de esa agua para que no tenga  más sed y no necesite venir hasta aquí a sacarla.» «Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron en esta montaña, y ustedes dicen que es en Jerusalén donde se debe adorar.» Jesús le respondió: «Créeme, mujer, llega la hora en que ni en esta montaña ni en Jerusalén se adorará al Padre. Ustedes adoran lo que no conocen; nosotros adora-mos lo que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero la hora se acerca, y ya  ha llegado, en que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque esos son los adoradores que quiere el Padre. Dios es espíritu, y los que lo adoran deben hacerlo en espíritu y en verdad.» La mujer le dijo: «Yo sé que el Mesías, llamado Cristo, debe venir. Cuando él venga, nos anunciará todo.» Jesús le respondió: «Soy yo, el que habla contigo.» Muchos samaritanos de esta ciudad habían creído en él. 
Por eso, cuando los samaritanos se acercaron a Jesús, le rogaban que se quedara con ellos, y él permane-ció allí dos días. Muchos más creyeron en él, a causa de su palabra. Y decían a la mujer: «Ya no creemos por lo que tú has dicho; nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él es verdaderamente el Salvador 
del mundo.» 
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J A P Ó N
Hermanos, todos conocemos las calamidades que están afligiendo a nuestros hermanos japoneses. 
El Papa, además de sus oraciones y solidaridad, acaba de enviarles 100.000 dólares. (Son del fondo de solidaridad que aportamos los cristianos, para la “Caridad del Papa”). 
Me parece oportuno ofrecer algunas respuestas. He oído hablar de “castigos” de Dios; fin del mundo; ¿Qué hace Dios y dónde está? etc. 

No voy a ser el “abogado de Dios”. No me necesita. Tampoco voy a interpretar sus juicios. Creemos que son sabios, eternos e inescrutables. Pero que también lo es su misericordia. Les brindo algunas ideas. Dios no castiga. Él salva. Nosotros nos castigamos, alejándonos de Él y su Ley. Dice S. Pablo: “Yo sé que... se introducirán entre Uds. lobos rapaces que no perdonarán al rebaño... (He.20,29-30).  Y  en cuanto a la fin del mundo: nadie lo sabe, “ni los ángeles del cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre” (Mt 24,36). También:                                                                                                                                “Tengan cuidado de los falsos profetas, que se presentan cubier- tos con pieles de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. (Mt.7,15).                        Jesús                                                                                                                        
 Para nosotros tendrá que ser suficiente creer que Dios es                fatigado del camino,    
nuestro Padre, que nos envió a su Hijo para salvar y no para cas-         se había sentado                                                                         
tigar. Que nos dio a su Espíritu para iluminarnos y ayudarnos.                    junto  al pozo                                                                                                                                                                       
Que nos dio a su Espíritu para iluminarnos y ayudarnos en el peligro 
y poder distinguir la proveniencia de algunas voces. ¡Y si Dios está con nosotros...! (Rom. 8,31  ss.)
MÁS: estamos en “tiempo de penitencia y oración”. Los exhorto a leer, en la Biblia, el Libro de 
          Jonás. Como los ninivitas, hagamos una verdadera penitencia, sin fingimientos e hipocre-sías. ¡Estas son nuestras armas y son más poderosas que las atómicas! 
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
 Lect. IV Dom. Cuar.:   >1 Sam.16, 4.6-7.10-13.    >Ef.: 5,8-14    >Jn: 9, 1- 41
«Dame de beber» <> «Señor, dame de esa agua»
Seguimos nuestro camino cuaresmal. Nos vamos preparando para la celebración de la Pascua, cuyo “centro” será la noche pascual, en la cual, renovaremos nuestros compromisos bautisma-les. Es importante que, por lo menos una vez al año, volvamos a nuestro Bautismo: el primero y más importante de los Sacramentos recibidos. “El Bautismo, por tanto,  no es un rito del pasado sino el encuentro con Cristo que conforma toda la existencia del bautizado, le da la vida divina  y lo llama a una conversión sincera, iniciada y sostenida por la Gracia, que lo lleve a alcanzar la ta-lla adulta de Cristo”. (Benedicto XVI) 
HOY, el Capítulo 4 del Evangelio de S.Juan, nos presenta un “encuentro”. Toda la vida de los hombres se va desarrollando entre encuentros y desencuentros. El de hoy es entre un hombre y una mujer; entre un judío y una samaritana; uno soltero y la otra (?)... ¿“avergonzada”?  
Jesús, con sus discípulos, está de viaje desde la Judea hacia la Galilea. Debe pasar por la Sa-maría. Judíos y Samaritanos no simpatizan mucho entre ellos; tanto que, en otro momento, ha-ciendo el viaje inverso, “no lo recibieron porque se dirigía a Jerusalén (Lc.9,53). Llegan a Sicar. 

Es el mediodía. Hace mucho calor y Jesús está cansado del camino. Los Apóstoles fueron todos a la ciudad para conseguir comida y Él se quedó a descansar al fresco, cerca del “Pozo de Ja-cob”. Tenía sed; el pozo estaba cerca, pero el agua muy lejana, porque el pozo era muy profun-do y no tenía con que sacar agua. Es la sed de todo hombre que camina y trabaja, más si es por los desiertos y bajo el sol veraniego. Jesús se quedó a descansar en compañía de su hambre y sed. Pero pronto llegó otra compañía: una mujer fue a sacar agua. Jesús estaba sediento no só-lo de agua, pero más todavía de esa mujer (y de cuantos se encuentran en las mismas situaciones). La mujer, también tenía sed, pero de amor, del amor que le quemaba el alma y no le daba paz; de ese amor que “las aguas torrenciales no pueden apagar, ni los ríos anegarlo” (Cant. 8,7). Pero que ella ni siquiera conocía y que tampoco sabía que estaba delante suyo y ansioso de intervenir.  
El encuentro: lo podemos ver desde distintas ópticas: como curiosos; como neutrales y también   

                        identificándonos con uno de los dos personajes; evidentemente con la Samarita-na. Es el más adecuado, ya que todos somos pecadores y necesitados de misericordia. Era el mediodía. No era la hora adecuada. Las mujeres solían ir por la mañana o por la tarde. Mas, pro-pio por eso, ella fue al mediodía. No quería encontrarse con nadie. Por su condición, era  segre-gada, despreciada, insultada... Con estos “legítimos” prejuicios, interpreta el encuentro: Yo soy una mujer, tú eres un hombre; Tú eres judío, yo samaritana. Como hombre me desprecias, por-que soy mujer; como judío también, porque soy samaritana... Se pone en la defensiva y agresi-va: ¿Ahora que necesitas de mí, te rebajas y me pedís un servicio? Jesús intuyó muchas cosas y busca como entrar en el laberinto de su corazón. Invierte los roles: Pide, para poder dar. Nos recuerda la misma actitud, en la Cruz. Aquí también pide de beber: “Tengo sed” y enseguida, desde su costado nos da el “Agua Viva”, La mujer, evidentemente, no entiende. Pero el Amor “puro” ya entró en su corazón. Ya fue conquistada. Se evaporaron los prejuicios, le tomó confian za y se vuelve humilde. Hasta se anima a pedir: «Señor, dame de esa agua para que no tenga  más sed y no necesite venir hasta aquí a sacarla.» ¡Qué suerte no tener la necesidad de volver  a buscar el agua! Pero más suerte todavía haber encontrado un “agua” que calma la sed para siempre. No la conocía, aunque sin saberlo, la había buscado, de otras maneras y mal, du-rante toda su vida. Había buscado en los “hombres”. Pero: “¡Maldito el hombre que confía en el hombre y busca su apoyo en la carne, mientras su corazón se aparta del Señor! (Jer. 17,5). ¡Había tenido ya
5 “no-maridos”!, mas: “Señor, hiciste nuestro corazón para tí y no tiene paz hasta que descanse en Ti”            
Dame de beber: «La petición de Jesús a la samaritana, expresa la pasión de Dios por todo hom-

                            bre y quiere suscitar en nuestro corazón el deseo del don del «agua que brota 
para la vida eterna»: es el don del Espíritu Santo, que hace de los cristianos «adoradores verda-deros» capaces de adorar al Padre «en espíritu y en verdad». ¡Sólo esta agua puede apagar nuestra sed de bien, de verdad y de belleza! Sólo esta agua, que nos da el Hijo, irriga los desier-tos del alma inquieta e insatisfecha, «hasta que descanse en Dios», según las célebres palabras 
de S. Agustín”. (Benedicto XVI: mensaje para esta cuaresma)
Samaritanas de hoy: La Samaritana, pasó a ser “símbolo” de una “clase de mujeres” y de la

                                    Misericordia y Amor de Dios para todos los oprimidos, equivocados, en-gañados, despreciados etc., sean ellos hombres o mujeres, tanto que Jesús afirmó: “Les ase-      guro que los publicanos y las prostitutas llegan antes que ustedes al Reino de Dios” (Mat.21,31).
También “Urge tomar conciencia de la situación precaria que afecta la dignidad de muchas mu-jeres. Algunas, desde niñas y adolescentes, son sometidas a múltiples formas de violencia dentro
y fuera de casa: tráfico, violación, servidumbre y acoso sexual (…), explotación publicitaria por parte de muchos medios de comunicación social, que las tratan como objeto de lucro”. 
(Aparecida, 48)
A éstas les decimos: “¡Enciende en tu vida una luz y una esperanza, levanta tus ojos hacia Dios,   que es misericordioso, que siempre ama y perdona y verás que todo pecado tiene redención!” 
Todas estas “almas”, siguen clamando; siguen buscando donde no hay solución y siguen yendo al “pozo” equivocado, de la esperanza. Quiera el Señor que también ellas, puedan llegar a ser testigos como la “primera” samaritana, quien, dejando allí su cántaro, corrió a la ciudad y dijo a la gente: «Vengan a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que hice. ¿No será el Mesías?». 
Hermanos, hagamos, también nosotros, cuanto podamos para que el “encuentro” de Jesús con la Samaritana alcance esperanza a los que sienten el peso del mal que han hecho y, precisamen te por eso, se sienten lejos de Dios, temerosos y casi incapaces de recurrir a él.” (Benedicto XVI) 
	Camino para la Beatificación (de Juan Pablo II) <( Viene del domingo pasado
Heroicidad de las virtudes y milagro

El concepto de heroicidad de las virtudes no implica, necesariamente, que las acciones realizadas por la persona virtuosa tengan que ser asombrosas. La heroicidad, puede consistir en el cumplimiento de modo extraordinariamente generoso y perfecto de los propios deberes cotidianos hacia Dios, hacia el prójimo y hacia sí mismos. La vida ordinaria de cada día es el lugar más común para alcanzar las más elevadas cumbres de la santidad. ¿Es necesario un milagro?

Para poder proceder a la beatificación de un  Siervo de Dios, la actual legislación canónica requiere también un milagro, realizado por intercesión del Siervo de Dios después de su muerte. Para la beatificación de un mártir no se requiere un milagro, por cuanto el mismo martirio, sufrido por amor de Dios, es un signo inequívoco de de la vida virtuosa de un Siervo de Dios. Para la canonización en cambio de los mártires y de los no mártires es necesario un nuevo milagro, realizado después de la beatificación.

         +  Mons. Santiago Olivera          >-------------------(  Sigue el próximo Domingo




